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Reseñas

época, por ejemplo, Ber-
nardo de Claraval. Acaso
esta dimensión pública de
Hildegarda justifique la di-
fusión que tuvo su obra en
la misma Edad Media.

Otra suerte, sin em-
bargo, han corrido las, se-
gún las autoras, delibera-
damente ocultadas místi-
cas que florecen un siglo
después. El rasgo común a
todas ellas es el haber sido
beguinas o, al menos -como
es el caso de Beatriz,monja
cisterciense- haber sido
educadas por ellas. Como
se sabe, el movimiento be-
guino había nacido a fines
del siglo XII en los Países
Bajos donde se organizan
reuniones de mujeres  pia-
dosas bajo el modelo de la
vida de clausura. Estas
mujeres, empero, no renun-
cian por completo al mun-
do ni a la vida urbana, sólo
guardan la castidad, la ora-
ción y la pobreza, sin votos
ni reglas fijas. Aunque las
más célebres han sido cita-
das por pensadores medie-
vales de la talla de Eckhart
o Ruysbroeck, su  destino
fue marcado por la misogi-
nia de la época  y la sospe-
cha de una Iglesia que veía
en ellas un peligro herético.
El símbolo máximo resulta
la condena y muerte de
Margarita, víctima de la In-
quisición y su brazo secu-
lar de entonces, Felipe el
Hermoso.

La bibliografía que
completa el volumen pre-
senta una muy amplia refe-
rencia a las fuentes y sus

diversas ediciones en va-
rias lenguas y una profusa
lista de literatura secunda-
ria, lo cual certifica una vez
más que nos hallamos fren-
te a un texto que saca a la
luz una profunda investi-
gación.

Celebramos, pues,  la
aparición de este estudio
en nuestra lengua pues
creemos que cubre una de
los hitos fundamentales de
la línea de espiritualidad
que se extiende desde los
padres griegos hasta Teresa
de Ávila y Juan de la Cruz.
Las autoras hacen hinca-
pié en los valores  femeni-
nos de esta espiritualidad  y
proponen una mirada ha-
cia ellos en busca de la
supervivencia de nuestro
propio tiempo: libres de sí
mismas y de las cosas, estas
mujeres aspiraron a acce-
der sin intermediarios a lo
que es, oponiéndose a la
actividad desenfrenada del
siglo.
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Dos importantes inves-
tigadoras de la vertiente
mística del pensamiento  de
la Edad Media, presentan
aquí la historia “perdida”
de la espiritualidad femeni-
na medieval. Las mujeres
incluidas en este volumen
recorren todo el bajo Me-
dioevo desde el siglo XII
hasta comienzos del XIV:
Hildegarda de Bingen (1098-
1179), Matilde de Magde-
burgo (1207/1210-1282/
1294), Beatriz de Nazaret
(1200-1268), Hadewijch de
Amberes (hacia 1240) y
Margarita Porete (†1310).

De procedencia no-
ble, el monasterio repre-
senta para ellas la posibili-
dad de una cierta emanci-
pación  y el acceso a la cul-
tura: todas, sin excepción
llegan a poseer una sólida
formación teológica y me-
tafísica. Sin embargo, se
ubican del lado opuesto al
de los doctores escolásti-
cos. Con diferentes mati-
ces, desplazan el énfasis
que éstos ponían en el inte-
lecto -a expensas, precisa-
mente, de la imaginación y
los sentidos, simbolizados
por la mujer-, hacia la vo-
luntad. Las fuentes que es-
tupendamente han sido se-
leccionadas y ubicadas a

continuación de las pre-
sentaciones de la vida y la
obra de cada una de estas
pensadoras, dan cuenta de
esta característica común.
El papel que desempeña la
voluntad o el Amor es deci-
sivo. Con todo, fieles a sus
espíritus profundamente
místicos, este Amor no tie-
ne en ellas un sentido acti-
vo sino más bien receptivo
o pasivo. La pasividad sim-
plifica el alma volviéndola
un querer liberado que, al
coincidir con su objeto, se
convierte en un no-querer.
Son trovadoras, pues can-
tan al Amor, pero realizan
una curiosa alquimia por la
cual trasmutan el amor cor-
tés   del   trovador   popular
-que canta los méritos de
su amada- por el Amor eter-
no que le canta a su Aman-
te divino.

La figura de Hilde-
garda de Bingen, cuya vida
y obra han quedado abun-
dantemente documentadas,
es presentada como  un ca-
so excepcional de lo que
una mujer noble podía rea-
lizar en el siglo XII, tanto en
el plano artístico y cultural
-como lo evidencia su obra
enciclopédica- como en el
de la acción. Como abade-
sa benedictina no duda en
tomar partido en la lucha
entre el poder espiritual y el
temporal librada en su tiem-
po. En este sentido, resulta
muy significativa la inclu-
sión en este volumen de
una parte del intercambio
epistolar con célebres y po-
derosos personajes de la


